
Antífona de Comunión

SANCTA tua nos, Dómine, sumpta vivífi cent:
et misericórdiæ sempitérnæ præparent expiá-

tos. Per Dóminum.

HAZ, Señor, que el sacramento que acabam-
os de recibir nos vivifi que, y que expiando 
nuestras culpas nos vaya disponiendo a re-
cibir la eterna recompensa*. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. 

Poscomunión

uno peccatóre pœniténtiam agénte.DICO VOBIS: gáudium est Angelis Dei super
 

YO OS aseguro que los Ángeles de Dios se
alegran por un pecador que hace peniten-
cia.

  Ofertorio (Salmo IX)

SPERENT in te, omnes qui novérunt nomen
tuum, Dómine: quóniam non derelínquis 

quæréntes te: psállite Dómino, qui hábitat in 
Sion: quóniam non est oblítus oratiónem páu-
perum.

ESPEREN en ti, Señor, cuantos conocen tu 
nombre, porque no abandonas a los que te 
buscan; cantad al Señor, que mora en Sión: 
porque no echa en olvido la oración de los 
pobres.

  Oración-Secreta

clesiæ: et saluti credéntium perpétua sancti-RÉSPICE, Dómine, múnera supplicántis Ec-

 fi catióne suménda concéde. Per Dóminum.

MIRA, Señor, favorablemente, los dones 
de la Iglesia suplicante; y haz que los fi eles 
los reciban para su salud y perpetua santifi -
cación. Por Jesucristo Nuestro Señor, etc.  

LA LITURGIA de este día canta las divinas miseri-
cordias para con los hombres. Porque así como 
Jesús vino a llamar no tanto a los justos como a 

los pecadores, no a curar a los sanos, sino a los enfermos; 
así el Espíritu Santo, que continúa la obra de Jesús en los 
corazones, viene a establecer el reinado de Dios en las 
almas pecadoras, y esto mismo proclama la Iglesia en el 
Breviario y en el Misal.

      En Maitines leemos hoy la historia de Saúl. Muerto 
el sacerdote Helí, los Israelitas habíanse puesto en ma-
nos del profeta Samuel, considerándole un nuevo Moi-
sés; pero viéndole ya anciano, pidiéronle un rey que los 
gobernase; y Samuel, accediendo a sus deseos, les nom-
bró y consagró como rey a un apuesto joven de la tribu 
de Benjamín, llamado Saúl.

   Unas asnillas de su padre se habían ex-
traviado y él andaba en su busca cuan-
do llegó a Rama, en donde estaba 
entonces Samuel. Fuése en seguida 
a preguntar al profeta por el para-
dero de las asnillas, “Las asnillas, 
le dijo Samuel, han sido encontradas 
hace tres días”.

   El día siguiente, Samuel tomó 
su cuerna de aceite, y la derramó 
sobre la cabeza de Saúl.

Pero observa atinadamente San Gre-
gorio, que Saúl no fue ungido sino con 
un poquito de óleo, porque, al fi n, había 
de ser reprobado por su soberbia y obstinación 
(Mait.)

Dícenos el mismo santo Doctor, que “Saúl, enviado por su 
padre a buscar las asnillas perdidas, es fi gura de Jesús, el cual fué 

enviado por su Padre en busca de las almas que se habían extra-
viado”.

   El enemigo está merodeando continuamente en torno 
nuestro, buscando a quien devorar, y así como Saúl fue 
ungido para defender a su pueblo, así Cristo, el Ungido 
por excelencia, vino a librarnos del enemigo infernal.

Cuadra muy bien esto con el Evangelio, en que vemos al 
buen Pastor buscando a la oveja descarriada y cargando 
con ella sobre sus hombros, conduciéndola así al aprisco: 
representación que, después y ya en los siglos primeros, 
fue tan frecuente en la iconografía cristiana. 

   La Epístola nos aconseja también que andemos con cau-
tela por causa del enemigo que anda siempre al acecho, 

cual león rugiente, que busca a quien devorar. 
Pero, gracias a la fortaleza y a la confi anza 

que la fe nos da, “nos ponemos totalmente en 
manos de Dios, pues Él cuida de nosotros” 

(Ep.), y nos pone al abrigo de todos 
nuestros enemigos (Grad.); es el 
protector de los que esperan en 
Él (Or.), y no abandona a los que 
le buscan (Ofert.).

 Pero al recordar la suerte de-
sastrosa de Saúl, que se envan-

eció con los dones de Dios, y le 
desobedeció temerario, sin querer 

reconocer sus yerros, “humillémonos 
delante de Dios” (Ep.) y digámosle: “¡Dios 

mío! considera mi miseria y ten piedad de mi” 
(Int.); y como quiera que sin Ti nada hay robusto, 

nada santo, haz que usemos de tal modo de los bienes 
temporales que no perdamos los eternos (Or.). Danos 
por fi n en la tentación “fi rmeza inquebrantable” (Ep.).
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01 DE JULIO  FIESTA DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE DE NUESTRO SEÑOR 
02 DE JULIO: VISITACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN
03 DE JULIO: San Irineo, Obispo y Mártir
04 DE JULIO: De la Feria  
05 DE JULIO: San Antonio María Zacaría, Confesor (1er Viernes de mes)
06 DE JULIO: Santa María in sabbato (1er Sábado de mes)

C A L E N D A R I O  D E  L A  S E M A N A

A V I S O S  Y  R E C O R D A T O R I O S

•

• El viernes 05 de julio, que es el primero del mes, habrá Misa Cantada a las 6:00 p.m. 
seguida de Hora Santa.

Estamos preparando la realización de un Bingo para el día 25 de agosto, para ayudar las 
obras del Priorato. Les pedimos a los que puedan donar premios para sorteo, entregar a 
los Padres en Sacristía o en Librería. Desde ya agradecemos su colaboración.



Oración Colecta

PROTÉCTOR in te sperántium Deus, sine
quo nihil est válidum, nihil sanctum: multí-

plica super nos misericórdiam tuam; ut, te rectóre, 
te duce, sic transeámus per bona temporália, ut 
non amittámus ætérna. Per Dóminum.  

OH DIOS, protector de los que en ti esper-
an, y sin el cual nada es valedero, nada santo: 
multiplica sobre nosotros tu misericordia, 
de suerte que, siendo Tú nuestro pastor y 
guía, de tal modo usemos de los bienes tem-

CARÍSSIMI: Humillámini sub poténti manu
Dei, ut vos exáltet in témpore visitatiónis; 

omnem sollicitúdinem vestram projiciéntes in 
eum, quóniam ipsi cura est de vobis. Sóbrii es-
tóte, et vigiláte: quia adversárius vester diábolus 
tamquam leo rúgiens círcuit, quærens quem 
dévoret: cui resístite fortes in fi de: sciéntes eám-
dem passiónem ei, quæ in mundo est, vestræ 
fraternitáti fíeri. Deus autem omnis grátiæ, qui 
vocávit nos in ætérnam suam glóriam in Christo 
Jesu, módicum passos ipse perfíciet, confi rmábit 
solidabítque. Ipsi glória et impérium in sæcula 
sæculórum. Amen.

CARÍSIMOS: Humillaos bajo la mano po-
derosa de Dios, para que os ensalce cuando 
venga a juzgaros: descargando en Él todas 
vuestras preocupaciones, puesto que Él 
tiene cuidado de vosotros. Sed sobrios, y 
vigilad, porque vuestro enemigo, el diablo, 
anda girando, como un león rugiente, a vue-
stro alrededor, buscando a quién devorar. 
Resistidle fi rmes en la fe, sabiendo que la 
misma tribulación padecen los hermanos 
que con vosotros viven en el mundo*. Mas 
Dios, dador de toda gracia, que nos llamó a 
su eterna gloria, por Jesucristo, después que 
hayáis padecido un poco, Él mismo os per-
feccionará, fortalecerá y consolidará. A Él 
por tanto, sea dada la gloria y el imperio por 
los siglos de los siglos. Así sea.

*Espiritualmente es esto siempre cierto, pues nuestras
tribulaciones son incesantes: pero históricamente alude
San Pedro aquí a la primera persecución de Nerón, que
acababa entonces de estallar.

Epístola (1San Pedro  V, 6-11)

Las tribulaciones y tentaciones de esta vida debemos soportarlas amorosa y resignadamente, convencidos de que son 
permitidas por Dios, a quien ninguna criatura tiene derecho de pedirle razón de su proceder, y seguros de que en todo 
busca nuestro bien.

porales, que no perdamos los eternos*. Por Jesucristo Nuestro Señor, etc. 

*¡Que Hermosa oración! Sin la intervención de Dios, nada en el mundo ni en el individuo puede durar, ni ser meritorio, ni 
realmente efi caz. ¿Por que fallan los pactos de las Naciones? ¿Por que no surten valor muchos contratos de los hombres? 
¿Por que fracasan muchas empresas, al parecer solidamente lanzadas? Es que se ha procedido sin Dios. Los sin Dios no 
son solamente las milicias comunistas: aun entre los cristianos son legión.

Introito (Salmo XXIV)

RÉSPICE in me, et miserere mei, Dómine, 
quóniam únicus et pauper sum ego: vide 
humilitátem meam, et labórem meum: et 

dimítte ómnia peccáta mea, Deus meus. Ps. Ad 
te, Dómine, levávi ánimam meam: Deus meus, 
in te confído, non erubéscam.V. Glória Patri. 

MÍRAME, Señor, y ten misericordia de mí, 
porque me veo solitario y pobre: considera 
mi humillación y mi pena, y perdóname to-
dos mis pecados, oh Dios mío. - Sal. A ti, 
Señor, levanté mi espíritu: oh Dios mío, en 
ti confío, haz que no sea yo confundido. V. 
Gloria al Padre.

Aleluya (Salmo VII 12)

ALLELÚIA, ALLELÚIA. Deus judex Justus, fortis
et pátiens, numquid iráscitur per síngulos 

dies? Alleluia.

ALELUYA, ALELUYA. Dios, por más que es justo 
juez, fuerte y sufrido, ¿enójase acaso todos 
los días? Aleluya. 

Evangelio (San Lucas  XV, 1-10)
Jesús acoge con particular predilección a los pecadores, sin hacer caso de las críticas de los fariseos, y expresa, con dos 
comparaciones caseras, su inmenso gozo por la conversión de uno solo de ellos. ¡Es el Amor misericordioso de Dios 

IN ILLO témpore: Erant appropinquántes
 inclinándose con ternura hacia la miseria humana!

ad Jesum publicáni et peccatóres, ut audírent 
illum. Et murmurábant Pharisæi et Scribæ di-
céntes: Quia hic peccatóres récipit et mandúcat 
cum illis. Et ait ad illos parábolam istam dicens: 
Quis ex vobis homo, qui habet centum oves et si 
perdíderit unam ex illis nonne dimíttit nonagínta 
novem in deserto, et vadit ad illam, quæ períerat, 
donec invéniat eam? Et cum invénerit eam in-
pónit in húmeros suos gaudens: et véniens do-
mum cónvocat amícos et vicínos dicens illis: 
Congratulámini mihi, quia invéni ovem meam, 
quæ períerat? Dico vobis, quod ita gáudium erit 
in cælo super uno peccatóre pœniténtiam agénte 
quam super nonagínta novem iustis, qui non ín-
digent pœniténtia. Aut quæ múlier habens drag-
mas decem si perdíderit dragmam unam nonne 
accéndit lucérnam, et evérrit domum et quærit 
diligénter donec invéniat? Et cum invénerit cón-
vocat amícas et vicínas, dicens: Congratulámini 
mihi, quia invéni drachmam, quam perdíderam? 
Ita dico vobis; gáudium erit coram Angelis Dei 
super uno peccatóre pœniténtiam agénte. 

EN AQUEL tiempo: Se acercaban a Jesús 
los publicanos y pecadores para oírle; mien-
tras los fariseos y los escribas murmuraban, 
diciendo: Este recibe a los pecadores, y 
come con ellos. Y les propuso esta parábola: 
¿Quién de vosotros es el hombre que tiene 
cien ovejas, y si perdiere una de ellas, no 
deja las noventa y nueve en la dehesa y va a 
buscar la que se perdió hasta encontrarla? Y 
en hallándola, se la pone sobre sus hombros 
muy gozoso: y al llegar a su casa, llama a sus 
amigos y vecinos, diciéndoles: Congratulaos 
conmigo, porque he hallado mi oveja, que se 
había perdido. Os digo, que así habrá más 
gozo en el cielo por un pecador que hiciere 
penitencia, que por noventa y nueve justos, 
que no han menester de penitencia*. O ¿qué 
mujer, que tenga diez dracmas, si pierde 
una, no enciende la lámpara, y barre la casa, 
y lo registra todo hasta hallarla? Y después 
que  la ha hallado, convoca a las amigas y 
vecinas diciendo: Congratuláos conmigo, 
porque he hallado la dracma, que había per-
dido. Así os digo yo, que habrá gozo delante 
de los Ángeles de Dios por un pecador que 
haga penitencia. 

*Entiéndase bien esta frase: quiere decir, que en la con-
versión de un pecador hay una razón especial de gozo y
hasta una exteriorización mayor de triunfo, como la hay en 
la recuperación de la salud de un enfermo grave, El padre 
se goza de una manera especial por la salud recobrada de 
un hijo enfermo, y la celebra; mientras nada especial hace 
para celebrar la salud de los demás hijos sanos.

Gradual (Salmo LIV, 23, 17, 18 et 19)

Jacta cogitátum tuum in Dómino: et ipse te
enútriet. V. Dum clamárem ad Dóminum, ex-

audívit vocem meam ab his, qui appropínquant 
mihi. 

Deposita en el Señor tus ansiedades, y Él 
te sustentará. V. Cuando llamé al Señor, es-
cuchó mi voz, y me libró de los que me asal-
taban.
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